[image: ]



















Copyright © 2022 por Shelly Cruz

eBook ISBN: 978 1 7358437 6 6

Impreso ISBN: 978 1 7358437 7 3

Todos los derechos reservados.


Visite mi sitio web en shellycruz.com



Diseño de portada: Murphy Rae (http://www.murphyrae.net)


Traducción: Daisy Author Services for authors

Salvo en los casos permitidos por la Ley de Propiedad Intelectual de EE.UU. de 1976, ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida de ninguna forma ni por ningún medio, ya sea electrónico o mecánico, incluyendo fotocopias, grabaciones o cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso por escrito del autor y del editor, excepto para el uso de breves citas en una reseña del libro. Por favor, proteja este arte no pirateándolo.

Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares, tramas e incidentes son producto de la imaginación del autor y/o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, sucesos o lugares es pura coincidencia.


También por Shelly Cruz

Nueve Años de Ausencia


Tabla de Contenido

Tabla de Contenido

Dedicatoria

Advertencia de contenido

Prólogo

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17

Capítulo 18

Capítulo 19

Capítulo 20

Capítulo 21

Capítulo 22

Capítulo 23

Capítulo 24

Capítulo 25

Capítulo 26

Capítulo 27

Capítulo 28

Capítulo 29

Capítulo 30

Capítulo 31

Epílogo

Nota del autora

Recursos

Agradecimientos

Sobre la Autora


Dedicatoria

Para todos los balseros cubanos que arriesgaron sus vidas en busca de la libertad


Advertencia de contenido

Este libro trata sobre el maltrato doméstico. Si este tema es un desencadenante para usted, es posible que desee leer con precaución o elegir no seguir leyendo.


Prólogo

Soledad - Hace un año

El viejo reloj digital análogo del mueble del televisor marca las tres treinta y cuatro. Me muevo y miro: está durmiendo boca arriba, con la cabeza colgando sobre la almohada, debajo del cuello. Las sutiles subidas y bajadas de su pecho están sincronizadas con sus ronquidos, son un fuerte retumbar que reverbera en la habitación, por lo demás silenciosa. Oigo el zumbido sordo de las luces exteriores tras la ventana de nuestro dormitorio.

Empujo la manta y las sábanas hacia atrás y echo un vistazo para ver si se movió. Permanece en la misma posición. Me levanto de la cama y me dirijo de puntillas hacia la sala, donde dejé mis zapatillas, el teléfono cargando y el bolso. Después de calzarme, me quedo quieta. Aún oigo sus ronquidos. Agarro mi abrigo, el teléfono, el cargador y el bolso, y abro la puerta principal con facilidad, tirando de ella para cerrarla tras de mí mientras mantengo girado el pomo de la puerta, para cerrar el pestillo en silencio.

Anoche, cuando volví a casa del trabajo, dejé la puerta del conductor sin asegurar para no tener que usar la alarma para abrirla, lo que me permitió entrar silenciosamente en mi carro. Una vez dentro, meto la llave en el contacto, pongo el carro en marcha y salgo hacia casa de mi mejor amiga, dejando atrás todo lo que tenía, excepto mi teléfono y lo que llevo en el bolso.


Capítulo 1

Soledad

Hoy es el último día que tenemos para tomar el sol antes de volar a casa a Boston mañana. Llevamos tres días en Miami para un viaje de chicas muy necesario. Melida, Jestine, Krissa y yo hemos sido amigas de toda la vida y estamos celebrando el vigésimo noveno cumpleaños de Jestine, que es la semana que viene. Además, después del horrible invierno que hemos pasado, estaba deseando sentir el sol calentándome la piel y la arena entre los dedos de los pies.

—¿Me pasas el protector solar? —le pido a Mel.

Melida es hermosa, de piel clara y sedoso cabello castaño oscuro que le llega justo por debajo de los hombros. Sus ojos marrones tienen motas de amarillo dorado que los hacen brillar. Está obsesionada con pintarse los labios y creo que su obsesión se me contagió porque yo también estoy obsesionada. Incluso ahora que está tumbada junto a la piscina, lleva los labios pintados de un naranja intenso que acentúa su volumen, a juego con su bañador de una pieza y su sombrero de ala ancha.

—Cuidado —grita Melida mientras me lanza la crema solar. Jestine duerme la siesta en la tumbona contigua a la mía y Krissa está en la piscina refrescándose, bebiendo un cóctel afrutado y charlando con un tipo.

Nos alojamos en el histórico Hotel Betsy, en el tranquilo extremo de Ocean Drive, si es que se le puede llamar así. Tal vez menos ruidoso sea una mejor manera de describirlo. De este modo, podemos relajarnos en el hotel y a la vez estar en el centro de toda la acción de Miami Beach. La piscina de la azotea es lo que nos atrajo a alojarnos aquí, eso y porque Krissa es amiga del gerente del hotel, que nos consiguió un buen precio para la suite en la que nos alojamos. Krissa es la gerente de uno de los hoteles frente al mar de Boston y se conocieron en un evento de trabajo al que ella asistió.

El Betsy es un hotel boutique situado en un edificio de estilo georgiano restaurado en la década de los años cuarenta, un edificio clásico caracterizado por una elegancia discreta con sus líneas simétricas, suelos de baldosa, mucha luz natural y un increíble bar en el vestíbulo que ofrece algunas de las mejores bebidas de South Beach. Después de que Krissa se hiciera amiga del director del hotel Betsy, empezamos a planear un viaje a Miami. Ninguno de nosotras había estado aquí anteriormente y es la escapada perfecta para huir del brutal clima.

—Gracias —le digo—. ¿A qué hora nos vamos esta noche?

—Hice reservaciones para cenar a las ocho y media, así podemos llegar al club alrededor de las once y media. El restaurante está a varias cuadras, así que podemos salir a las ocho —responde Melida.

—¿Dónde vamos a cenar? —murmura Jestine al despertarse.

—Prime 112 —respondo.

***

—Sol, ¿nos conseguiste un taxi? —pregunta Krissa. Krissa y yo nos hicimos amigas en cuarto año después de que ella y yo nos peleáramos durante el recreo en uno de esos viejos tiovivos metálicos del colegio. Nuestra profesora nos castigó haciéndonos almorzar juntas en la oficina del colegio todos los días durante una semana. Es una historia que compartimos muy seguido y de la que nos reímos, porque si no hubiera sido porque ella quería darme una paliza en el patio, probablemente nunca habríamos sido amigas.

Krissa mide un metro setenta y cinco, aunque siempre se queja de que se siente bajita a mi lado. Lleva el cabello castaño claro hasta los hombros y tiene pecas en las mejillas y la nariz. Su rasgo más llamativo son sus ojos castaño claro, casi verdes, con unas pestañas naturalmente largas que todos envidiamos.

—Sí, acabo de hacerlo. El tiempo estimado de llegada es de doce minutos. Cuando termine de pintarme los labios, podemos irnos.

— Apúrense —dice Melida—. Si llegamos más de quince minutos tarde a nuestra reserva, perderemos la mesa.

—Vamos, ya he terminado —digo.

A medida que nos acercamos al restaurante, me doy cuenta de que no es la típica arquitectura de South Beach. Esta estructura parece más propia de una playa de Nueva Inglaterra que de los edificios de estilo Art Déco de Ocean Drive.

Prime 112 es un restaurante de carnes que el conserje del hotel nos recomendó para cenar. Nos dijo que era uno de los mejores de Miami, un lugar al que la gente va para ser vista y esperar ver a algún famoso. Mientras esperamos en la abarrotada zona del bar a que nos lleven a nuestra mesa, no puedo evitar fijarme en que todos los clientes van vestidos de punta en blanco con lo que parece ser el estilo típico de Miami: faldas cortas, escotes pronunciados y colores vibrantes. Las mujeres llevan preciosos vestidos de tirantes, tanto largos como cortos, y los hombres camisas de vestir con cuellos abiertos y collares brillantes. Todo el mundo tiene el tono justo de piel besada por el sol.

Seguimos a la anfitriona hacia nuestra mesa y no puedo apartar los ojos de ella porque es despampanante y endiabladamente alta, y eso es mucho decir porque yo mido uno ochenta. Tiene las piernas largas y delgadas y, aunque lleva sandalias planas, sigue siendo varios centímetros más alta que yo. Una rareza y algo que me encanta ver.

Mientras atravesamos la entrada principal, echo un vistazo a la pared de la izquierda, llena de recortes de periódico enmarcados sobre las características del restaurante. La elegante banqueta blanca de la derecha está llena de gente reunida en torno a pequeñas mesas cuadradas. Las luces están bajas, casi demasiado bajas, lo que dificulta la navegación por las mesas. Los pilares rústicos de ladrillo que hay por todo el comedor son un bonito acento y contrastan con los suelos de madera oscura. Nos sienta en una mesa junto a la pared del fondo, al lado de la cocina abierta, donde se congregan varios camareros mientras esperan a que la comida se coloque en la línea. El local está lleno y hay mucho ruido, y apenas oímos la música que suena por los parlantes.

Una vez sentadas, el servicio comienza casi de inmediato, con un joven que llena nuestros vasos de agua y un camarero que se presenta y toma nota de nuestro pedido de bebidas. Después de que el camarero nos sirve el vino, levanto mi copa.

—Salud, chicas. Me alegro mucho de haber hecho este viaje y me da rabia que ya haya terminado. Cuatro días han pasado volando. No tengo ganas de volver a las gélidas temperaturas y a los días sombríos.

—Salud —dicen Melida, Jestine y Krissa al unísono y levantan sus copas, nosotras cuatro reunidas en el centro. Desvío la mirada de Melida cuando me mira.

El camarero nos interrumpe y nos pone en la mesa una copa de vino envuelta en una servilleta con crujientes tiras de tocino en su interior, así como una cesta con panecillos y mantequilla.

—Mmm, me encanta el tocino —dice Krissa, sacando una tira de tocino del vaso de tallo.

—Somos dos —añade Jestine, dando un mordisco a la crujiente tira de tocino entre sus dedos.

—¿Qué pasa? —me pregunta Melida después de dejar su bebida en la mesa.

—Um —digo, enroscándome los rizos alrededor del dedo índice con los dedos pulgar y corazón. Estoy nerviosa por lo que estoy a punto de contarles, pero sé que me apoyarán en mi decisión—. He estado pensando seriamente en mudarme. Dejar Boston.

—¿Qué? —exclaman Melida y Krissa al mismo tiempo. Los ojos de Jestine se amplian y se queda boquiabierta.

—No lo entiendo —dice Melida—. ¿Por qué te irías?

—Ya no me siento segura viviendo en Boston. Nunca me deja en paz y no puedo demostrar que sea él quien me acosa, así que la policía no hace nada al respecto. Estoy cansada. Además, me encanta la cultura latina aquí en Miami y es algo en lo que siempre he querido sumergirme. —Me llevo el vaso a los labios.

—Quiero decir, lo entiendo. Creo que es drástico, pero lo entiendo —dice Krissa.

—Lo es. Pero no puedo seguir viviendo con miedo, mirando siempre por encima del hombro. No puedo caminar sola a ninguna parte, siempre necesito asegurarme de que estoy con alguien a todas horas del día. Es agotador. —Suspiro y bebo un sorbo de vino.

—Entonces, ¿te mudas aquí? —Jestine pregunta.

Jestine tiene unos llamativos ojos azules y es la más tranquila del grupo, pero no dejes que eso te engañe. Es enérgica cuando hace falta, sobre todo porque es la más bajita del grupo: mide uno sesenta y cinco. Su personalidad y su vibrante color de pelo compensan su lado introvertido.

—Me gusta mucho Miami. Creo que me gustaría vivir aquí —respondo levantando el hombro.

—Se está bien aquí —dice Krissa.

—No puedo creer que quieras mudarte —dice Melida. Tiene los labios rectos y los ojos fijos en los míos mientras estira la mano para agarrar la mía entre las suyas—. Siempre hemos estado juntas, hemos vivido pegadas la una a la otra. Si te vas, todo cambiará.

Melida y yo nos conocimos en segundo de primaria, cuando su familia se mudó de Connecticut a la casa que había unas puertas más abajo en mi calle. Crecimos en Newton, la primera ciudad fuera de Boston, y desde entonces hemos sido inseparables. Su familia era la única latina de mi barrio. Como crecí con una mamá soltera, pasaba mucho tiempo en casa de Melida. Sus padres me acogieron como una más de la familia a pesar de tener cinco hijos en casa. Su padre era la figura paterna que anhelé durante toda mi infancia, y me encantaba que me tratara como a uno más de sus hijos.

—Siempre puedes mudarte conmigo —le digo, apretándole la mano.

—Nunca dejaré Boston, lo sabes. Me quejo de la ciudad todo el tiempo, pero es mi ciudad, mi hogar.

—Lo sé —confirmo, asintiendo—. La extrañaré. Quizá sólo sea por poco tiempo, un año o dos, hasta que las cosas se calmen y deje de estar obsesionado conmigo.

—Eso es todo entonces, ¿te has decidido? —pregunta Krissa y da un sorbo a su bebida. Krissa es un poco brusca, es asertiva en todo lo que hace y tiene una actitud sin pelos en la lengua, probablemente por eso me daba un poco de miedo cuando éramos niñas, cuando tuvimos el incidente del patio de recreo. Antes de ese incidente nunca habría pensado que llegaríamos a ser amigas.

—Bueno, no, lo he estado pensando desde hace tiempo, pero sólo me decidí por Miami después de estar aquí unos días. Tendré que estudiar la logística y todo eso, pero es la primera vez que me tomo en serio un cambio. Si les soy sincera, me hace ilusión, aunque las extrañaré, zorras—.

Jestine levanta su copa y dice:

—Más motivos aún para festejar esta noche. —Todas levantamos nuestras copas, reuniéndonos en el centro de la mesa. Al típico estilo de Jestine, es la primera en aceptar sin reservas e intenta aplacar la situación.

—Esta conversación no ha terminado. Necesito todos los detalles, Sol —añade Melida, antes de volver a dar un sorbo a su bebida.

—Ya sabes que cuando las tenga, las compartiré —respondo.

—Entonces, ese club al que vamos a ir más tarde, ¿qué tipo de música es? —pregunta Jestine, siempre lista para cambiar de tema cuando más lo necesitamos.

Aunque las cuatro tenemos la misma edad, no me hice amiga de Jestine y Krissa hasta cuarto año, cuando las cuatro estábamos juntas en la misma clase. Krissa y Jestine ya eran amigas y, tras el incidente del patio entre Krissa y yo, ella y Jestine empezaron a sentarse con Melida y conmigo a la hora de comer. Desde entonces formamos un círculo muy unido, aunque yo soy más amiga de Melida, y Jestine y Krissa son inseparables. Restos de cuando éramos niñas, supongo.

—Es música latina. He leído cosas positivas en Internet, así que espero que sea buena —respondo.

—Sí, porque bailo muy bien —dice Krissa, dando un sorbo a su vino.

—Ninguno de nosotras sabe bailar salsa, pero qué más da. Estamos en Miami y no tenemos muchos clubes como éste en casa. Supuestamente es uno de los mejores clubes de Miami —añado.

—Quizá haya algún latino sexy que nos enseñe a bailar —dice Melida.

—Eso espero —añade Jestine—. En Boston escasean, así que, si no los encontramos en Miami, estamos jodidas.

—Brindaré por eso —digo levantando de nuevo mi copa.

***

El taxi llega al club y la zona está desierta.

—Um, no hay nadie aquí. ¿Estás segura de que estamos en el lugar correcto? —pregunta Melida.

—Esta es la dirección que encontré. —En el edificio aparece el número de la dirección que anoté, pero las luces están apagadas y no hay nadie delante de la puerta ni en los establecimientos vecinos.

Le pregunto al taxista si es el sitio correcto, y me confirma que sí. Antes de bajar del carro, le pido que espere unos minutos mientras le echamos un ojito al club porque no queremos quedarnos atrapadas en esta zona desconocida sin transporte.

Melida y yo nos dirigimos a la dirección que anoté y ambas acercamos los ojos a la ventana intentando asomarnos al interior y echar un vistazo. Está vacío y hay sillas esparcidas por la habitación, mesas inclinadas de lado o apiladas una encima de otra. Debe de ser un anuncio antiguo que aún no se ha actualizado.

—Supongo que la información que encontré no estaba actualizada —digo, y empiezo a caminar de vuelta hacia el taxi. Una vez allí, Melida y yo volvemos a subir al vehículo.

—Vaya, y decían que era uno de los mejores lugares de Miami —dice Krissa, antes de aullar de risa.

—Señor, ¿tiene alguna recomendación de dónde podemos ir a bailar esta noche? —le pregunto al taxista cuando estamos de vuelta dentro del carro.


—Sí —responde, con acento marcado—. Me gusta Ball & Chain. Es un restaurante con baile. Te gustará, muchos locales van allí. Es muy típico y con música cubana en vivo —dice.


—Perfecto, llévenos allí, por favor —le pido.

***


El taxi nos deja a dos cuadras de Ball & Chain y, mientras caminamos hacia la entrada, me doy cuenta de que la cola se extiende a lo largo de toda la cuadra.



Ball & Chain se encuentra en el barrio de la Pequeña Habana de Miami, o en la Calle Ocho, como se la suele llamar. Conocida por su comunidad de exiliados cubanos, su próspera escena cultural, sus murales de colores brillantes y su música, esta emblemática calle está llena de bodegas, locales de comida y vida nocturna.


—Melida, ve a hacer tu magia y mira a ver si puedes hacernos entrar más rápido para que no tengamos que esperar en esa cola —le digo, haciendo un gesto con la barbilla hacia la entrada del club.

Melida siempre ha sido la que hablaba con dulzura al portero de discoteca para que nos dejara entrar. Cuando éramos más jóvenes, íbamos a los clubes de Boston tres o cuatro noches a la semana, hasta el punto de que nos convertimos en asiduas y nos dejaban entrar siempre que había cola. Pero incluso cuando era la primera vez que íbamos a un club, Melida se acercaba al portero y le susurraba que nos dejara entrar. Funcionaba siempre, no importaba en qué club o ciudad estuviéramos. Era impresionante verla hacerlo, y lo sigue siendo. Cuando alguno de nosotros le pregunta qué dice para que entremos, su respuesta es siempre:

—No revelo mis secretos. Estamos dentro; sólo tienes que darme las gracias. —Y se mantiene firme: nunca nos cuenta lo que les dice a esos tipos que nos dejan entrar como si fuéramos las reinas de la noche.

—Ahí va otra vez —dice Jestine—. La he visto hacerlo un millón de veces y no importa cuántas veces lo vea, siempre me asombra. Nunca sabremos cómo lo hace.

—Tendremos sesenta años y nos lo seguiremos preguntando porque nunca nos lo dirá —añade Krissa. Estamos a varios metros de Melida mientras susurra al oído del portero, y sus palabras provocan que se le dibuje una sonrisa en la cara. Las mujeres que hacen cola para entrar en el club cuchichean entre ellas y la miran mal. Si Melida las ve, probablemente hará algún comentario sarcástico antes de entrar en el club.

—Vamos, chicas —grita Melida, haciéndonos un gesto con la mano para que la sigamos.

El salón en el que entramos es un gran espacio abierto con una enorme barra de madera en forma de lágrima en el centro. El local está lleno, pero no abarrotado como cabría esperar por la cola de gente que espera para entrar. En el otro extremo de la barra hay una pasarela que lleva a otra zona en la parte de atrás, que está abarrotada porque es donde parece que hay música en vivo y baile. Los eclécticos ritmos de clave de la música salsa me penetran y mis caderas empiezan a agitarse al ritmo.

—¿Qué quieres tomar? —pregunta Jestine.

—Un Cosmo para mí —respondo.

Con los tragos en la mano, nos abrimos paso entre la multitud hacia la zona trasera del club. Una vez allí, me doy cuenta de que la pista de baile está bajo las estrellas: un club al aire libre. La banda toca en un pequeño escenario, cuya parte superior redondeada recuerda a una piña con su tallo, y sus miembros bailan animadamente mientras cantan. He asistido a muchos espectáculos de música en directo, pero nunca había oído salsa en vivo.

La banda es enorme; hay un montón de gente en la plataforma. Hay una trompeta, un trombón, un saxofón, tambores de conga, una guitarra y algunos otros instrumentos que no puedo identificar. Creo que incluso veo un cencerro. Además del cantante principal, hay varios coristas. Es increíble. Lo que más me gusta de los músicos es que la mayoría baila al unísono al ritmo de su música.

El ritmo es rápido y a mi izquierda veo a un grupo de personas bailando en círculo, todos juntos y al unísono. Casi parece coreografiado. Las parejas giran y cuando una de ellas grita algo, pasan a la siguiente persona y siguen bailando, sin perderse ni un compás.

—¿Qué clase de baile es ése? —pregunta Krissa, señalando al grupo de gente que baila.

—No estoy segura, es la primera vez que lo veo, pero es genial. Mira cómo se mueven sus cuerpos, sus movimientos son fluidos mientras las parejas giran y bailan con otros en el círculo.

—Vamos a bailar —dice Melida, agarrando a Jestine de la mano y arrastrándola hacia la multitud.

—Voy a terminar mi copa primero —responde Krissa.

—Me quedaré atrás con ella —digo, dando un sorbo a mi bebida.

Krissa y yo vemos a Melida y Jestine girar al ritmo de la música mientras nos balanceamos. Tres canciones más tarde, Krissa termina su copa y decidimos que es hora de unirnos a las chicas en la pista.

—¿Quieres bailar? —me pregunta el hombre alto de mi izquierda con acento marcado, tendiéndome la mano.


Capítulo 2

Soledad

El hombre que me invitó a bailar tiene rasgos oscuros: cabello negro y una cicatriz que le atraviesa la ceja izquierda. Tiene los pómulos altos, un rastrojo oscuro que le cubre la mandíbula y ojos claros, aunque no puedo ver su color porque el cielo nocturno es negro y las luces que rodean la pista de baile están apagadas.

—Sí, gracias —respondo. Me agarra de la mano y me guía hacia la zona de baile. Nos detenemos en el borde exterior de la multitud y nos acomodamos. Su mano encuentra mi gruesa cintura, me agarra con firmeza y empezamos a movernos al ritmo de las congas.

—No sé bailar salsa —le digo, con mis labios rondando su oreja.

—No pasa nada. Sígueme —responde, con su aliento haciéndome cosquillas en la oreja mientras habla. Dejo caer los ojos para observar sus pies e intento imitarle para seguirle, pero solo consigo enredarme conmigo misma.

—No te mires los pies, tienes que sentir la música —añade, con voz grave y ronca. Claro, dejar que la música me guíe es fácil para él porque sabe lo que hace.

Al crecer, nunca aprendí a bailar salsa ni ningún otro tipo de música caribeña, lo que significa que tengo dos pies izquierdos cuando se trata de bailar. Mi mamá es argentina, y lo que más escuchaba era tango o viejas canciones folclóricas, ninguna de las cuales requiere mover las caderas como lo hace la salsa. A mi mamá no le gusta mucho bailar y en nuestras fiestas familiares solía haber música de tango en lugar de ritmos caribeños como la salsa y el merengue, de ahí mis dudas.

Nuestros cuerpos se mecen al ritmo de la música, y puede que le haya pisado un par de veces, pero siento la música y mi cuerpo hormiguea mientras estoy cerca de él. Me agarra con fuerza y tira de mí. Lleva colonia, pero aún puedo oler su aroma único, especiado y masculino mezclado con sudor. Me eriza la piel y me revuelve el vientre. El señor Guapo es más alto que yo, pero no mucho si tenemos en cuenta que mido uno ochenta y llevo tacones bajos.

—Tus manos, están hirviendo —dice, mientras camina al ritmo de la música y me guía para que lo siga. No siento calor en las manos, pero sé que cuando alguien me atrae, mi temperatura interna aumenta e irradio calor. Apoyo la mano izquierda en la parte superior de su espalda, justo debajo de su hombro, y la derecha en su cintura, y me dejo llevar, permito que sus suaves empujones junto con la música guíen mis movimientos.

Después de bailar dos canciones, el grupo anuncia un breve descanso y empieza a sonar reggaeton por los altavoces. Los ritmos de la música urbana, junto con las letras aceleradas, hacen que la gente se mueva por la pista de baile y me asombra la fluidez con la que se mueven las parejas. Mientras observo con asombro, siento un tirón y él me dice: —Ven —me agarra de la mano y tira de mí hacia la barra que hay a nuestra izquierda. Miro a mi alrededor en busca de las chicas y veo a Melida en la pista de baile, mientras Jestine y Krissa están a un lado tomando unas copas.

—¿Cómo te llamas? —me pregunta inclinándose hacia mi oído cuando nos detenemos en el abarrotado bar.

—Soledad. Y vos, ¿cómo te llamas?

—Amaury. Nunca te había visto en este club, ¿es tu primera vez?

—Sí, es nuestra primera vez —digo, asintiendo—. Estamos aquí de vacaciones.

—¿Dónde vives?

—Boston.

—Conozco Boston. Hace frío ahí.

Me río entre dientes.

—Sí, hace mucho frío. Incluso ahora en abril.

—¿Quieres tomar algo?

—Sí, por favor. Otro Cosmo. Gracias—. Le hace señas a la cantinera para que se acerque, se inclina hacia ella y pide.

Tras entregarme la copa de martini, entrelaza sus dedos con los míos y dice:

—Vamos al salón de enfrente, allí está tranquilo. Podemos hablar más. —Su mano está ardiendo, el calor me abrasa la piel mientras frota su dedo en mi palma. Noto los callos de su palma, ásperos y desiguales. La sangre me corre por las venas y su contacto enciende algo dentro de mí, lo que me preocupa. No conozco a este hombre y necesito que las chicas sepan lo que estoy tramando.

—Listo, pero primero tengo que avisar a mis amigas de dónde estoy para que no se preocupen por mí —digo, levantando la barbilla en dirección a donde pueda verlas y soltando mi mano de la suya.

—Dale, te acompaño —responde, ofreciéndose. Cuando Krissa se fija en mí, sus ojos se cruzan con los míos y se agrandan.

—Kriss, Jess, este es Amaury. Vamos a ir a la zona del bar de delante, donde está más tranquilo, para que podamos tomar nuestras copas y charlar un poco. —Jestine levanta una ceja y da un sorbo a su bebida.

—Hola —dice a las chicas—. Encantado de conocerlas.

—De acuerdo —responde Krissa—. Cuando Melida termine en la pista de baile, te encontraremos.

Les doy las gracias mientras Amaury tira de mí en dirección contraria.

Hay un cubículo vacío a la derecha y nos acomodamos en ella, él sentado a mi izquierda en lugar de enfrente de mí, porque, aunque es más tranquilo aquí que donde está la pista de baile, sigue siendo bastante ruidoso.

—¿Por cuánto tiempo estás en Miami? —me pregunta, y se lleva el vaso a los labios. Su proximidad me permite verlo mejor. La cicatriz que tiene sobre el ojo es irregular y se ve donde una vez hubo puntos de sutura. Tiene el labio inferior carnoso y el superior no muy atrás, con un arco de cupido perfectamente definido. Parecen suaves, en marcado contraste con el vello que le crece alrededor de la boca. No puedo evitar pensar en lo que sentiría al besar esos labios y que la áspera barba rascara mi piel.

—Volamos a casa mañana. Se acabaron las vacaciones, por desgracia. ¿Y vos? ¿Estás acá solo esta noche o viniste con amigos?

—Mi socio está bailando—. Bebe un sorbo de su vaso.

—¿Vienen mucho a este club?

—A veces. Nos gusta la música y no es el típico club. Quería quedarme en casa esta noche, pero él me arrastró. Me alegro de que lo hiciera porque si no, no nos habríamos conocido. El destino. —Los latidos en mi pecho se intensifican.

Tampoco se suponía que estuviéramos en este club. Tal vez el destino es real.

—Me gusta. Nunca he estado en un club al aire libre. Aunque tiene sentido ya que el clima es increíble aquí en Miami. —Doy un trago a mi copa de martini esperando que el alcohol calme mis nervios.

—Sí, hace siempre calor aquí. Clima tropical. —Se acerca un poco más y se inclina hacia mí, sus labios muy cerca de mi oreja—. Soledad, eres hermosa. —Su dedo se posa en mi sien, recorre los contornos de mi cara y hace que un escalofrío me recorra la columna vertebral.

Mis ojos se cierran como respuesta, mi corazón se acelera y respiro hondo.

—Gracias. —Este hombre es tan asertivo. Me gusta, pero me asusta después de mi historial de citas.

—¿De dónde eres, Soledad? —me pregunta, agarrando uno de mis rizos y haciéndolo girar entre sus dedos.

—Ya te lo dije, Boston.

—Sí, pero tu nombre, Soledad. ¿Eres latina, verdad?

—Sí. Yo soy americana, pero mi mamá es argentina.

—Tu acento te delata.

—Sí, eso me han dicho. —Se habla español en muchos países y, aunque parecido, cada uno tiene sus matices, entonaciones y acentos. A los argentinos les pasa lo mismo. Sus conjugaciones son un poco diferentes, al igual que la pronunciación de muchas palabras, sobre todo las que empiezan por doble L o Y, que se pronuncian con el sonido sh, y no con el familiar sonido y como en muchos otros países hispanohablantes. Como crecí hablando español con mi mamá, mi acento es muy argentino cuando hablo español.

—¿Y tu padre?

—Puerto Rico.

—Por eso eres tan bella. —Sus palabras me calientan las mejillas. Nunca un hombre me había dicho que soy tan bella como esta noche.

—Gracias —digo, llevándome la bebida a los labios, dejando que el frío me refresque.

—¿Has estado, en la isla del encanto?

Sacudo la cabeza antes de contestar.

—No.

—Tu padre, él nunca…

—Sol, ¿estás lista? Todavía tenemos que hacer la maleta —dice Melida, interrumpiendo a Amaury a mitad de la frase mientras se coloca en el extremo de la mesa y le mira fijamente.

—Claro. Vamos. —Le doy un codazo a Amaury para que se mueva y me deje salir. Una vez de pie me giro hacia él y le digo—: Ha sido un placer conocerte. Gracias por la copa y por los bailes.

—¿Dónde está tu hotel? Puedo llevarte en carro —dice, acercándose a mí mientras me acaricia el brazo. El contraste de sus dedos ásperos sobre mi suave piel me eriza la piel.

—Nos alojamos en Miami Beach —respondo.

—Yo te llevo, voy a la playa —dice, volviendo a agarrarme la mano.

Miro a Melida.

—Se ofrece a llevarnos porque se va a Miami Beach —le digo. Ella frunce los labios y asiente.

—¿Y tu amigo, lo vas a dejar aquí? —le pregunto.

—Tiene su carro. Le enviaré un mensaje. Vámonos. —El señor Guapo se vuelve hacia la puerta y me tiende la mano, pero en lugar de eso me agarro a las correas del bolso.

Mientras caminamos por la calle Ocho, me fijo en los gallos de cerámica pintados con colores vibrantes que hay delante de muchos escaparates.

—¿A qué vienen tantos gallos? —pregunta Melida.

—Los gallos forman parte de la cultura cubana, el folklore cubano, y representan la fuerza y el poder —responde Amaury, mirando a Melida.

Unas cuadras más adelante, nos detenemos ante un Chevy Tahoe negro, que Amaury acaba de abrir. Huele como el ambientador en forma de árbol negro que cuelga del retrovisor, llenando el aire de un aroma almizclado y masculino a maderas y cítricos. Me abre la puerta del acompañante y luego la de atrás a las chicas antes de dar la vuelta para subirse al asiento del conductor. Después de sacar el teléfono del bolsillo, envía un mensaje de texto y lo deja en la consola central. Cuando arranca el motor, suena un riff de guitarra por los altavoces y lo miro con una ceja levantada.

—¿Metallica? No es un grupo que me imaginara escuchando —digo.

—El rock. Es la música que más me gusta —responde, con una sonrisa que se extiende por su bello rostro—. Me hace sentir vivo —traduce, mientras se gira hacia las chicas del asiento trasero.

—Por cierto, nos alojamos en el Hotel Betsy en Ocean Drive. ¿Sabes dónde está? —Le pregunto.

—Claro que sí —responde, y esboza una sonrisa torcida.

***

Amaury estaciona a unas cuadras del Betsy. Tras salir del carro, busca mi mano, ambas enredadas en las correas de mi bolso. Se mete las manos en los bolsillos y marcha silenciosamente a mi lado hacia la entrada del hotel. Una vez allí, me vuelvo hacia él y le digo:

—Gracias por traernos, has sido muy amable.

—Quédate conmigo un rato. Sentémonos en ese banco. —Señala al otro lado de la calle—. Para seguir conversando.

Miro al banco y vuelvo a mirar a mis amigas.

—Chicas, nos vemos dentro de un rato. Tengo mi llave. Voy a sentarme a charlar con él allí. —Me giro y señalo el banco de enfrente.

—¿Tienes tu teléfono? —me pregunta Melida.

—Sí. —Meto la mano en el bolso y lo saco, mostrándole mi teléfono, y luego lo vuelvo a meter en el bolso.

Melida asiente y se encuentra con la mirada de Amaury.

—Gracias por el aventón. Buenas noches —dice.

—Gracias —dicen Krissa y Jestine.

Con mi mano sujeta firmemente por la de Amaury, cruzamos Ocean Drive y nos sentamos en el banco con vistas al Betsy y a los hoteles vecinos. La noche es cálida y una ligera brisa refresca el ambiente. Después de pasar los últimos días al sol, temo volver a casa mañana al frío.

Ocean Drive se ilumina con sus famosas luces de neón verdes, azules, rosas y naranjas entre las palmeras que ondean al viento. Se oye el sonido sordo de la música que flota en el aire. La noche aún es joven en Miami, ya que todavía no son ni las dos de la madrugada. La gente llena las veredas y el paseo marítimo detrás de nosotros, algunos cargados con sus bebidas, la mayoría mujeres escasamente vestidas para una noche de fiesta.

—Entonces, ¿de dónde eres? —pregunto.

—Cuba.

Frunzo los labios.

—Siempre he querido visitar Cuba. He oído que es precioso.

—Solía ser hermoso. Ahora ya no. No visites ahora que te hace llorar.

—¿Por qué visitar Cuba me haría llorar?

—Porque el gobierno lo arruinó —dice con naturalidad.

No estoy segura de entender.

—¿Qué quieres decir con que el gobierno lo arruinó?

—Todo está viejo y roto. Nada tiene arreglo. Pero basta de Cuba —dice, envolviendo mi mano con las dos suyas—. Hablemos de otra cosa. ¿Te diviertes bailando? —Mueve el cuerpo para mirarme y pasa la pierna derecha por debajo de la izquierda, apoyándola en el banco.

—Sí, aunque no sepa bailar. Me encantaba ver a los demás, sobre todo al grupo de gente que bailaba en círculo.

—¿Qué gente?

—No estoy segura. Había un pequeño grupo de tal vez ocho personas, bailaban en pareja, pero en círculo y parecía sincronizado.

—Ah, sí, eso es una Rueda de Casino.

—Fue impresionante. Nunca había visto nada igual.

—Muy típico cubano. En Cuba mucha gente baila Rueda. Es muy popular —explica sobre el estilo de baile tradicional cubano.

—¿Bailas Rueda? —pregunto.

—Puedo, pero no normalmente.

—¿Por qué? —pregunto, con la esperanza de aprender un poco más sobre el señor Guapo.

—Rock es mi música y sólo escucho música latina cuando estoy en fiestas o discotecas y no controlo la música. No es realmente… ¿cómo se dice, mi onda?

—No es lo tuyo —respondo.

—Sí, eso. —Levanta el hombro—. Me gustan más los solos de guitarra o la batería pesada que los ritmos caribeños.

—Definitivamente me sorprendió escuchar Metallica en tu carro. Supuse que lo tuyo era la música latina. Eso demuestra que no deberíamos asumir cosas sobre la gente. —Sus labios se curvan hacia arriba.

—Amigos míos, todos somos rockeros que amamos la música rock. Somos Los Frikis —me dice.

Levanto los ojos hacia los suyos.

—¿Frikis? ¿Como bichos raros? ¿Por qué?

—Porque en Cuba todo el mundo nos llamaba antisociales por la música que escuchábamos, y la gente nos llamaba Frikis.

—¿Antisocial? ¿Qué quieres decir?

—Contra el gobierno. —Amaury vuelve a moverse en su asiento mientras habla y me suelta la mano. No entiendo muy bien lo que quiere decir, pero no parece que le guste mucho hablar de Cuba, así que no insisto.

—Dime, ¿te gusta Miami? —me pregunta, empujándome los rizos detrás de las orejas, cambiando el tema del que se resiste a seguir hablando.

—Me encanta —respondo con una sonrisa—. Por supuesto, el clima es perfecto, pero lo que más me gusta es que dondequiera que íbamos, había un toque latino. Es muy diferente a Boston. En la mayoría de los sitios la gente habla español y casi siempre suena música latina o caribeña. Y por supuesto, la playa, podría vivir en la playa escuchando cómo rompen las olas.

Agarra uno de mis rizos con los dedos y empieza a girarlo y enrollarlo alrededor de su dedo.

—Sí. En muchos sentidos, Miami me recuerda a Cuba.

—¿Cómo es eso?

—La ciudad. El mar. Estar tan cerca del agua. Por eso vivo en Miami Beach. —Me dedica una sonrisa ladeada.

—¿Vives cerca?

Mueve la cabeza.

—No muy lejos de aquí.

Siento vibrar mi teléfono en el bolso, meto la mano para agarrarlo y veo un mensaje de texto de Melida.


Melida: ¿Todo bien?


—Lo siento. Melida está asegurándose de que estoy bien.

—Es una buena amiga por cuidarte.


Sol: Sí. Vuelvo pronto.


Vuelvo a meter el móvil en el bolso y miro al señor Guapo.

—Sí, definitivamente lo es. Probablemente debería irme, aún tengo que hacer la maleta.

—Sé que te vas mañana, pero quiero volver a verte. Tú me cuadras. —Extiende la mano y me roza la mandíbula; sus dedos ásperos contrastan con la suavidad de su tacto.

—No estoy segura de lo que eso significa ni de cuándo volveré a Miami —le digo. Su mirada se fija en la mía y trago saliva, con los nervios a flor de piel. Mis manos se agitan sobre el regazo y los dedos se rozan cuando él toma mi mano izquierda entre las suyas, envolviéndola y acariciándola. Me remuevo en el asiento, separándonos un poco.

Amaury se inclina hacia mí; su aroma mezclado con el aire salado del océano es embriagador. —Tú me cuadras significa que me gustas Sol, mucho—. Los latidos de mi pecho se intensifican y deseo que el señor Guapo me bese, aunque no debería porque apenas le conozco. A pesar de ser extraños, me siento extrañamente a gusto con él. En lugar de besarme, apoya su frente en la mía y roza las puntas de nuestras narices. Nos asimilamos mutuamente. El ritmo de nuestras respiraciones se sincroniza.

Entonces sus labios rozan los míos, acariciándolos y saboreándolos, y sus perrilla me hacen cosquillas en la piel de alrededor de la boca. Su lengua se desliza a lo largo de mi labio superior antes de retirarla. Me provoca con sus besos castos, estimula cada centímetro de mi cuerpo, mis terminaciones nerviosas se disparan, mi núcleo se enciende en celo.

Suave.

Sensual.

Sexy.

Cada movimiento de sus labios me hipnotiza, me atrae.

Y entonces se detiene. Mis ojos se posan en su boca y se me corta la respiración. Me está atormentando y no quiero que nuestros besos terminen. Estoy tentada de agarrarle la cara y devorarlo; quiero saborear su lengua, sentir cómo me abre y explora mi boca. En lugar de eso, se separa de mí y arrastra la nariz por mi escote antes de levantar la cabeza y fijar sus ojos en los míos.

—¿Cuándo volveré a verte? —me pregunta, rompiendo el hechizo que me ha lanzado mientras me roza perezosamente la mejilla con el pulgar.

Me trago el nudo en la garganta y me obligo a hablar.

—No estoy segura.

—¿Me das tu número? —me pregunta. Dudo en dárselo. No tengo motivos para dudar de su sinceridad y acabamos de darnos un beso apasionado, pero sigo cansada por todo lo que he pasado.

—¿Por qué no me das tu número y te llamo? —Me mira, contemplando mis palabras.

—Está bien. Te doy mi número, aunque yo sé que hoy es la última vez que te veo.

Probablemente tenga razón. Apenas lo conozco y lo último que necesito ahora es involucrarme en una relación.

—No sabemos si eso es cierto. Puede que vuelva a Miami y quién sabe lo que podría pasar. —Meto la mano en el bolso para agarrar mi teléfono y guardar su número.


Capítulo 3

Soledad

Nuestro vuelo de regreso a casa transcurre sin incidentes y, cuando salimos de la terminal, el frio intenso me golpea, una ráfaga de viento me corta las mejillas como una cuchilla afilada. Me aprieto la bufanda y me subo la cremallera de la chaqueta antes de seguir caminando. Una cosa que no extrañaré son los largos días de frío. Estamos en primavera, pero fuera sigue pareciendo invierno con estas temperaturas bajo cero a pesar de ser principios de abril.

Agarramos el autobús hasta el estacionamiento de larga estancia, cargamos el carro y nos vamos. Melida conduce y deja primero a Jestine y Krissa, que son compañeras de piso. Yo había dejado mi coche en casa de Melida, así que la acompaño hasta su casa.

Cuando llegamos al camino de entrada de casa de Melida, lo veo. Las ruedas de mi carro están rajadas. Las cuatro, lo que sólo significa que han sido pinchadas, otra vez. Ya es la cuarta vez que lo hace y por eso dejé mi carro en casa de Melida mientras estábamos en Miami, con la esperanza de que esto no ocurriera. ¡Hijo de puta!

—No puedo creer que lo haya vuelto a hacer —digo, con la derrota dominándome mientras me desplomo en el asiento.

—¡Qué imbécil! Y sabe que no podemos demostrar que es él, así que sigue saliéndose con la suya —añade Melida.

—No puedo seguir así. Es agotador y caro. Esta es exactamente la razón por la que quiero mudarme. —Suspiro y reclino la cabeza en el asiento, apretando los ojos para contener las lágrimas que amenazan con salir.

—Pasa la noche aquí y nos ocuparemos de esto por la mañana —sugiere Melida.

***

El padre de Melida envió una grúa para buscar mi carro y llevarlo a su taller. Supongo que debería considerarme afortunada de que sea mecánico y tenga su propio taller, al menos así me ahorro algo de dinero en mano de obra. Después de ver cómo se va mi carro en una grúa de plataforma, Melida me deja en casa.

OEBPS/image/image-0-0.jpg
/4@)5

SHELLY CRUZ





OEBPS/nav.xhtml




Table of Contents





		

Tabla de Contenido





		

Dedicatoria





		

Advertencia de contenido





		

Prólogo





		

Capítulo 1





		

Capítulo 2





		

Capítulo 3





		

Capítulo 4





		

Capítulo 5





		

Capítulo 6





		

Capítulo 7





		

Capítulo 8





		

Capítulo 9





		

Capítulo 10





		

Capítulo 11





		

Capítulo 12





		

Capítulo 13





		

Capítulo 14





		

Capítulo 15





		

Capítulo 16





		

Capítulo 17





		

Capítulo 18





		

Capítulo 19





		

Capítulo 20





		

Capítulo 21





		

Capítulo 22





		

Capítulo 23





		

Capítulo 24





		

Capítulo 25





		

Capítulo 26





		

Capítulo 27





		

Capítulo 28





		

Capítulo 29





		

Capítulo 30





		

Capítulo 31





		

Epílogo





		

Nota del autora





		

Recursos





		

Agradecimientos





		

Sobre la Autora













Guide





		

Table of Contents













